
Ceremonias de licenciatura, ordenación y 
licenciatura/comisionado para un ministerio 
específico  
 

  Paquete para la credencialización  
 
  Introducción  
 

La licenciatura y la ordenación reconocen el importante pacto del ministerio. Es un pacto que 
se hace ante Dios entre el ministro, la congregación y la conferencia de la iglesia. Las 
ceremonias de licenciatura y ordenación dan la oportunidad de honrar estas ocasiones 
especiales en la vida del ministro, pero además son importantes para la congregación y la 
iglesia toda. 

 
Las ceremonias de licenciatura y ordenación se llevan a cabo durante un culto de adoración e 
involucran en su planificación y participación al candidato, la congregación y un representante 
de la conferencia (ministro de conferencia, obispo, supervisor o miembro del comité de 
liderazgo ministerial). Otras personas de la comunidad cristiana más amplia, pueden ser 
invitadas a asistir o participar. 

 
   I.  Licenciatura  
 

“Debe realizarse una ceremonia apropiada para reconocer la entrega de la 
credencialización de licenciatura, en el contexto de un culto de adoración en la 
congregación. Para este reconocimiento se contará con la presencia y 
participación de un representante del comité de liderazgo ministerial regional. 
Por la naturaleza preliminar de esta acreditación, la ceremonia es generalmente 
sencilla, en anticipo del reconocimiento mayor de la ordenación.”*  

 
La ceremonia de licenciatura, que puede realizarse simultáneamente con la instalación, será 
organizada por el ministro de conferencia, obispo o supervisor en comunicación con el 
moderador congregacional (o el moderador de los ancianos/diáconos) y el candidato. 
Generalmente ocurre en un momento especial del culto de adoración habitual, luego del 
sermón. El ministro de conferencia o representante del comité de liderazgo ministerial 
regional, conducirá la ceremonia de licenciatura.  

 
Al planificar la ceremonia de licenciatura, será importante prever que otra persona predique el 
sermón, y no la que recibe la licenciatura; quizás el ministro de conferencia o supervisor. Será 
apropiado seleccionar lecturas bíblicas e himnos que realcen la vocación, el privilegio y la 
responsabilidad del liderazgo y la misión de la iglesia. Pueden buscarse otros modos de darle 
un significado especial a la ocasión, ya sea invitando al representante del comité de liderazgo 
ministerial de la conferencia regional, o a otras personas importantes para el candidato, para 
entregarle un saludo especial, leer una escritura o compartir una oración.   

 
Durante la ceremonia de licenciatura, el ministro de conferencia o supervisor, deberá realizar 
preguntas específicas al candidato para afirmar su compromiso con Cristo, su devoción a la 
iglesia y su fidelidad en el servicio del ministerio. Si así lo desea, puede invitarse al cónyuge 
del candidato para estar a su lado durante la ceremonia, como un gesto de apoyo. Luego de 
las preguntas, se concluye con una oración de bendición, una declaración y un apretón de 
manos. (Ver en el Manual Ministerial pp. 166-169, el capítulo sobre licenciatura del ministro 
hacia la ordenación.) 

 



 
  II.  Ordenación   
 

“La ceremonia de ordenación debe celebrarse en el contexto de un culto de 
adoración de la congregación, como una ocasión especial y significativa para 
ésta y para la persona que recibe la ordenación. Se contará con la presencia y 
participación de un representante del comité ministerial de la conferencia 
regional, generalmente el ministro de conferencia o el supervisor u obispo. Se 
invitarán además a otros pastores y personas en representación de la 
comunidad cristiana más amplia.”* 
 

El ministro de conferencia, el obispo o supervisor y el moderador congregacional (o 
moderador de los ancianos/diáconos), en comunicación con el candidato, planificarán la 
ceremonia de ordenación, que será todo el culto de adoración. La ordenación es un hito muy 
importante en la vida y ministerio del candidato, más aún que la ceremonia de licenciatura. Es 
un momento de mucha alegría para la congregación y la comunidad cristiana más amplia. 
Para el candidato es una oportunidad de reafirmar su vocación para el ministerio delante de 
Dios y la congregación.   
 
Junto a la conferencia regional, la congregación tiene el privilegio de afirmar ese llamado y los 
dones del candidato para el ministerio, según los ha experimentado durante el período de 
licenciatura. Al pedir la ordenación del candidato, la congregación encomienda a esta persona 
a la iglesia toda, como alguien que tiene un llamado especial al ministerio y es capaz de 
desempeñarse en él. Es una ocasión importante y especial para el candidato, la congregación 
y la conferencia.   
 
Diseño y planificación del servicio  
 
El ministro de conferencia y el obispo o supervisor, junto al moderador congregacional (o 
moderador de los ancianos/diáconos) y en comunicación con el candidato, deberán iniciar los 
planes para el culto de adoración de la ordenación. 
 
Se deberá fijar la fecha y dar aviso de la ordenación por adelantado, para que todos los 
interesados en el ministerio del candidato, puedan asistir. Se aconseja no realizar el servicio 
un domingo por la mañana, para que participen colegas de otras congregaciones; tal vez es 
mejor un domingo por la tarde o noche.  

 
El representante de la conferencia, deberá conversar directamente con el cónyuge del 
candidato, antes de la planificación de la ceremonia de ordenación para saber qué grado de 
participación desea tener en la ceremonia. (Ver “Formulario para el cónyuge del candidato a 
la ordenación” en este paquete.)  
 
Los servicios de ordenación incluyen expresiones y estilos de adoración muy diversos, desde 
la liturgia solemne hasta la santa celebración, siempre honrando la significación del evento 
para el candidato, la congregación local y la iglesia toda. Debe procurarse incluir elementos 
de adoración que tengan un significado especial para el candidato. Además, se respetarán las 
tradiciones de la congregación y la conferencia.  
 
Un modelo común para el servicio de ordenación incluye: himnos, lecturas bíblicas, el sermón 
(o serie de meditaciones cortas), letanías y oración. La ceremonia de ordenación dirigida por 
el ministro de conferencia y el supervisor u obispo, incluye la presentación del candidato, 
preguntas de evaluación, imposición de manos por personas significativas presentes 
(mientras el candidato está de rodillas), una oración de consagración y la presentación de una 
Biblia. (Ver en el Manual Ministerial, pp. 144-162, “El llamado y apartado de líderes.”)   

  
Se prestará especial atención para dar lugar a otras expresiones artísticas y creativas en la 
adoración, como ser música especial, el uso de estandartes, un centro focal con colores y 
elementos simbólicos, lecturas litúrgicas y danzas. 
 
El candidato puede invitar especialmente, a una persona que ofrezca una predicación 
tradicional, o como una alternativa, puede invitar a compartir a varias personas importantes 
para él. Incluyendo la participación de otras personas significativas para el aspirante (familia, 
mentores, pastores anteriores, profesores, colegas, otros pastores ordenados de la 
comunidad o conferencia, representantes de la conferencia, etc.) por medio de lecturas, 
oraciones, música, saludos o bendiciones, compartiendo experiencias personales o 
imponiendo las manos, otorgará sentido y envergadura a esta importante ocasión.  

 



No obstante, el enfoque deberá estar centrado en la adoración a Dios y la bendición del 
ordenado para el ministerio en la iglesia, más que en el relato de su biografía o el elogio de 
sus cualidades y aptitudes para el cargo.  
 
Tradicionalmente la congregación encontrará maneras de realzar la celebración del evento, 
mediante una comida o una recepción.  
  
III. Licenciatura/comisionado para un ministerio específico  
 

“En el contexto de un culto de adoración de la congregación, debe realizarse una 
ceremonia apropiada, reconociendo la entrega de la credencial para 
licenciatura/comisionado. Para esto, se contará con la presencia y participación 
de una persona que represente al comité ministerial de la conferencia regional.”*  

 
La reunión de licenciatura/comisionado será organizada por el ministro de conferencia y el 
obispo o supervisor, en consulta con el moderador congregacional (o el moderador de los 
diáconos/ancianos), y si fuera pertinente, con un representante del ministerio para el cual el 
candidato es comisionado. Generalmente, este servicio ocurre como parte especial del culto 
de adoración, de la congregación de la persona a recibir su licenciatura o comisión. El 
representante de la conferencia dirigirá la parte correspondiente a la ceremonia de 
licenciatura/comisionado.  

   
Es especialmente apropiado invitar al candidato, a dar el sermón este día de su ceremonia. 
Pueden usarse lecturas bíblicas e himnos que exalten la misión de la iglesia. Será 
especialmente significativo invitar para la ocasión, al representante del comité de liderazgo 
ministerial de la conferencia regional, un representante del ministerio para el cual se 
licencia/comisiona el candidato y otras personas significativas para el mismo. Pueden 
invitarse a traer saludos especiales, alguna lectura bíblica, u ofrecer una oración especial.   
 
Durante la ceremonia de licenciatura, el ministro de conferencia o el supervisor, interrogará al 
candidato con preguntas específicas para afirmar su compromiso con Cristo, su devoción a la 
iglesia y su fidelidad en el servicio ministerial. (Si así lo desea, puede invitarse al cónyuge del 
candidato para estar a su lado en este momento como gesto de apoyo.) Luego de las 
preguntas se concluye con una oración de bendición, una declaración, y un apretón de 
manos. (Ver en el Manual Ministerial, pp.170-174, “Licenciatura/comisionado para un 
ministerio específico.”) 
 
Tradicionalmente la congregación encontrará maneras de realzar la celebración del evento, 
mediante una comida o una recepción.  

 
* Citas tomadas de “Procedimientos de liderazgo ministerial en la iglesia menonita”.  
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